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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peniowila.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—'rt-es meses, 

11*25 id.—La suscripción empszará á contarse desJe 1." y 16 de cada mes.—La 
«Trespotidencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

JUEVES 15 DE MARZO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eti letras de fácil cobro. — Co 

rrespongíiles on París, A. Lorette, me Caumartin, 61, y J. Jones, Faubonrg 
Mcnimartre, 31. 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A I, 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para planchadoras, sastres y som­
brereros para ca lentar 6 planchas 
«injultánearaente y sirve á la vez 
tie cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden trasportarse fá­
cilmente —Cocinas con horn& muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu-
as Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos para el alum­
brado.—Lámparas pa ra salón y ga­
binete al ta novedad. 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A 

M U R C I A . 
DE 

£ 1 . SACRIFICIO. 
{Colaboración inédita.) 

Profesábanse un cariño tan in­
cienso y desinteresado, qup por ña­
fia se ent ibiaba ni por nada se rom­
pía . 

Juntos ios dos desde pequeñosdle-
Poa los primeros pasos en l a 'v ida : 
juntos part ic iparon de los péscozo-
ftes del maestro; juntofe experimen­
taron las a legr ías del chicuelo y 
lütitos también aufrieron los j^esen-
S*ÍÍ03 qué los azares del capricho­
so sin» hubieron de proporcionarles. 

teñía de melaacol la él rotítro d« 
Luis yvlft a legr ía de este an imaba 
©1 semblante de a q u e l . Tenian los 
ínismos gustos, iaa mismas inclina-
oiónes, idénticos carac teres ; j amás 
guardaban secretos entre ambos y 
eran en fin «na intel igencia para 
petisar y un brazo pa ra ejecutar 
las empresas que acometían. 

Nunca sa ha presentado la amis­
tad ent re dos seres tan franca y 
desinteresada como en este caso; 
sagata á mil di\)'ersa8 pruebas, ex-
per imea táda en mil distintas oca-
•jíóíita, n i laS cont rar iedades ni las 
•ÍQSlíracias lograron res tar la part í-
•^ulu más insigniflcante de aquel 
'^oble iiiipulso. 

Ent re ¡os cáraaráda» y conocidos 
<ie rtinbos llegó bien pronto á ser 
unánimemente admirada , amistad 
tan estracha y firme hasta tal ex­
t remo, que ya n» se les designaba 
con sus nombres si no con los de 
^ttan-Luis ó Luis-Juan cuando de 
alguno d»el loa se hablaba . 

T a n t o e l uno como el oti'o soste­
nían BUS reaoluciones como si fue-
i'an propias de arabos y j amás se 
í^ió el caso, entre amigos tan acos­
tumbrados, de que fingiéndose afec­
tos por ualacío sé despellejaran mu-
tuaiTjQnta por otro. 

¡Y es tan gra to saber positiva­
mente que tenemos un corazón 
«imigo que toma par te asi en nues-
ti'as a legr ías como en nuestros due­
los...! 

J a m á s es tan sentida la falta en 
la mujer querida como lo es la trai-
«ion étf el Atoigo-Intiiiio. 

Cuando la mujer nos engaña te-
íiembs el consuelo de poder decir: 
'.Hay muchas mujeres]—cnando el 
amiga nos t ra ic iona decimos con 
sen ti miento :r^}Ha^ poc os anidgo%! 

L» atoiéta<l «e sotípepülíe ' á tJéÚé; 

al amor propio, al valor personal; 
el amor, si bien es todo corazón al 
principio, nos invade después el 
hastio, el cansancio y por último 
llegamos á satisfacernos con el re­
cuerdo del bien gozado. 

Juan y Luis, ya lo lie dicho, lle­
garon á sentir y comprender de tal 
modo la amistad que dudo se encon­
trasen otros dos seres que más afec­
tuoso cariño se hayan profesado. 

Tenían aproximadamente la mis­
ma edad y escusado es decir que 
hacían la misma vida, 

Aun no habían pensado s o i a -
niente en afirmar su situación pa ra 
el porvenir , bien es verdad que ri­
cos los dos. no les preocupaba mu­
cho esta idea y gozando de la vida 
lo posible para no aburr i rse , deja-
biin t rancurr i r el t iempo sin desve­
los ni cuidados de ningún género. 
Como si las preadas múltiples que 
cont inuamente s« hubiorau dado no 
fueran aun suficientes á patent izar 
de c lara manera aquel car iño y de­
sinterés en que fue basada su fran­
ca amistad, sujetóles el destino á una 
nueva y dolores i en la cual , jugan­
do el corazón el pr incipal papel ha­
bía de conocerse los grados de tem­
ple y abnegación de aquellas al­
mas. 

Frecuentando la misma sociedad 
y teniendo las mismas relaciones 
conocieron Juan y Luis en la corte 
á una mujer de peregr ina belleza. 
J amás se habían ocultado la más 
l igera impi»....-.-, t-— - . - - x --
circunstancia no se comunicaron 
hada en' absoluto que pudiera ha­
cer raención á la hermosa c r ia tura , 
con quion t ropezaban de improviso 
en su camino. 

Ambos estaban enamorados de 
ella y un secreto presenti tniento 
que n inguna de los dos e r a capaz 
de explicar , p r ivába les de decjrse 
ol uno al otro las considerable.s 
proporciones que aquel doble amor 
tomaba en sus pechos. 

Pero por fin llegó el momento de 
las confidencias. Tímidamente pri­
mero, con vehemencia después, 
confiáronse el uno al otro aquel 
amor que poco á poco fue hacién­
dose dueño de sus almas y había in­
vadido por completo aquellos her­
mosos corazones, en donde grabada 
en ese buril de fuego con que gra­
ba el amor l levaban ya la imagen 
de la mujer adorada. 

Desde aquel momento no hubo 
otro tema en sus conversaciones y 
hacían infinidad de proyectos pa ra 
el porvenir . Fel ic i tábanse mutua­
mente de que á un tiempo mismo el 
amor hubiese prendido en sus pe 
chos, encontrando dos c r ia turas 
ideales, dignas de aquel sentimien­
to y cuando felices y gozosos des­
pués de emplazar infinidad de pro­
yectos de color de rosa, p reguntá­
ronse el uno al otro por la mujer 
causa de aquellas pasiones en ellos 
desper tadas , vieron con honda pe­
na que todas sus ilusiones rodaban 
por el suelo, que sus ensueños se 
desvanecían de bruta l mane ra , an te 
la inmensa desgracia que sobre 
ellos pesaba. . ¡Amaban á la misma 
mujer...! 

Después de aquella confidencia 
I que les puso en conocimiento.de su 

desvó'ntttra, com{jrendiendo y pen­
sando lo escabí^íso y difícil d t su 

situación, en sus nobles pechos poco 
ó nada lucharon los sentimientos 
de! amor y la amistad, pues esta, 
como siempre salió t r iunfante por 
encim^a de los egoísmos. 

Ninguno de los Jos se había diri­
gido al objeto de su amor, y ambos 
con noble a r ranque , hal láronse dis­
puestos á sacrificar su pasión eu 
aras de la amistad, dejándose el 
uno al otro libre el c a n i n o para 
conseguir el cariño de la mujer que­
rida. 

Los dos querían hacer igual sa 
crificio, los dos hacían renuncia de 
su amor; los dos pretendían abando­
nar su puesto y con el corazón he­
ridlo y desgarrada el a lma, busca­
ban en su amistad consuelo y leni­
tivo para su desventura . La abne­
gación, esa hermosa vir tud de tan 
difícil práct ica , se mostró en sus 
más bellos caracteres en las frases 
y hechos de ambos amigos. 

Los dos, grandes de coi'¿\zón, sa­
crificaban á su amistad los senti­
mientos inefables de un amor infi­
nito. 

—Yo soy mAs fuerte—decía el 
uno—y sé domar mejor que tú estos 
sentimientos que nos last iman el 
a lma. Tuya será esa mujer y vien­
do yo vuestra feliz unión, seré tam­
bién feliz. 

—No, no podrás—replicaba el 
otro.—-No podrás soportar nuestros 
t rasportes de cariño, pues lo com­
prendo c la ramente por lo que por 

egoísta que á t rueque de tu dicha 
acepte ese noble sacrificio. 

Trascurr ieron algunos días y es­
ta continuada conversación de 
aquel amor infinito que abrasaba 
sus pechos, aquella lucha tenaz y 
heroica que ambos l ibraban, pare­
cía no tener fácil solución. 

Así lo comprendieron Juan y 
Luis, cuyo ca rác te r siempre a legre , 
siempre jovial , se tornó en triste y 
melancólico, has ta tal punto, que , 
comprendiendo los dos lo anómalo 
de su ex t raña situación, determi­
naron ponerla fin, valiéndose de un 
agente noble y enérgico, 

I I . 
Ardía á la sazón la guerra civil, 

y una idea luminosa y levantada 
acudió á la mente de los dos ami­
gos. 

Hal lábanse llenos de vida, de vi­
gor, de energía , y un día acorda­
ron par t i r á los campos de bata l la 
como voluntarios de la Reina. 

E ! plan no podía ser más senci­
llo: ambos lucharían como buenos, 
y aquel de los dos que fuese respe­
tado por las balas enemigas y con­
siguiese quedar con vida, seria el 
dueño del amor de aquel la mujer, 
causa de tan ext raña resolución.. . 

Lucharon con valor siendo siem­
pre los primeros en aven tu r a r s e en 
los mayores peligros, buscaban la 
muerte con igual heroísmo y sin 
demostrar j amás fatigas ni des­
alientos, acudían á rea l izar las em­
presas más arr iesgadas , los actos 
más heroicos, l legando con su com­
portamiento á merecer los elogios 
de sus jefes y lá admiraíeión y res­
peto de sus eamaradas . 

En cada nuevo a taque del que sa­
lían ilesos, redoblaban con furia sus 
bríos, buscando la muer te con ver­
dadero afán. Los primoros en avan­

zar, los últimos en retroceder, eje- ¡ ca do aquella provincia tiene adornada 
cutaban actos de indescriptible 
arrojo, y viendo caer hombres y 
hombres heridos por las balas del 
enemigo, seguían imper té r r i to i en 
el campo de ba ta l la , l lamando la 
atención do todo el mundo por su 
serenidad y sangre fría. 

Desesperaban ya de encontrar la i 
muerte , cuando en una inesperada 
y val iente acometida de nuestro 
ejército, sucedió lo que tenia que 
suceder. Un casco de metra l la al­
canzó el pecho de .Iiinn, que cayó i 
de bruces herido do muerte. Luis, 
que peleaba á su lado b ravamen te , 
acudió solicito al socorro de su buen 
amigo, Y loco, febril, con cariño de 
madre, sin hacer caso do las balas 
que silbaban en todas direcciones, 
intentó en vano rean imar el cuerpo 
de Juan . 

Poro todo fue inútil y Juan , ago­
nizante, estrechando con fuerza 
convulsiva, aquella mano tan ami­
ga, le dijo: 

— ¡Dios lo ha querido así, Luis! 
Tuyo será el amor de esa mujer. 
Quiérela mucho: hazla feliz como 
yo la hubiera hecho y . . . acuérdate 
de mí eu medio de tu felicidad... 

El dolor de Luis no tenía igual . 
Cargó penosamente con el cuerpo 
de Juan que condujo al sitio donde 
estaban los camilleros, y volviendo 
á la pelea acometió con furia con­
tra las huestes enemigas, ansioso 

'^^Todo'We ^n^vVno. un vic-.u.u. 
tue completa , y poco tiempo des­
pués firmóse la paz , y las t ropas re­
gresaban á sus respectivos desti­
nos cubier tas con los laureles del 
triunfo y de la gloria. 

I I I . 
¿Y Luis, consiguió gozar de la 

ventura soñada?. . . 
No: Luis, hermoso corazón raya­

no en lo sublime, vio en la muerte 
de Juan un sacrifieio inmenso, y 
allí, en el campo de bata l la , sobre 
el cuerpo inanimado de su infeliz 
amigo, juró solemnemente no gozar 
del amor de aquella mujer, causa 
inocente de tan i r reparab le desgra­
cia. 

Hoy, pa ra guardar respeto á la 
santa promesa, hál lase Luis for­
mando par te de una comunidad de 
cartujos y en su pecho solo al ientan 
dos recuerdos mundanos: el de su 
amistad con Juan y el del amor sen­
tido y no gozado. 

V. DE D I E Z VICARIO. 

{Prohibida la reproducción.) 

TIJERETAZOS 
A un rey negro del África lo ha des­

tronado su tribu. 
Esta es k más negra—dirá ese rey. 

Entre los moros de la kabila de Fra-
jana se discute actualmente quien ha 
demostrado más valor er: los pasados 
sucesos de Melilla. 

Y son áa pir las disputas que tienen 
aquellos bárbaros. 

Al que no ha sido suficionte bárbaro 
le llaman gallina al por mayor. 

Tiene gracia. 
Pero más gracia hubiera tenido la pa­

liza que se los debió day. 

Segiin leemos en un periódico de Má 
laga, un profesor de instrncción pftbli-

su habitación particular con los retratos 
de D. Claudio Moyano y I). Manuel Zo­
rrilla. 

Cualquiera se entera por ese detalle 
de las ideas políticas de ese m¡xestro. 

Aun jovenzuelo que se escapó de su 
casa de Málaga, lo encontró su padre en 
el parajci ÜHUiado el Palo y le pegó ana 
paliza. 

Claro. 
¿Qué puede hacerse con el palo sino 

darlos gordos? 

Un periódico dice que opina mal del 
surtido de aguas potables á la plaza de 
Gibraltar. 

Hombre... sino me llamaran mal pa­
triota me reiría de eso. 

¿Qué tiene que ver la posesión que 
nos tomaron lo3 ingleses con darles ua 
vaso de agua de vez en cuando? 

Sobre todo, con cortar caCerias en 
caso de guerra estábamos al otro lado 
de la calle. 

Dice á «El Diario de Murcia» su co­
rresponsal de Madrid: 

«En el consejo de manana se conoce­
rán las determinaciones concretas de 
los ministros y se verán por donde ret-
pira cada uno.» 

¡(taramba! Es que no respiran por la 
nariz como los demás mortales? 

¿Sí serán desnarizados los nuevds mi­
nistros? 

Allá va otro telegramita, comentado 
por el corresponsal: 
iiisíariiU. iUomo que ha caído de pie.j» 

De modo que si cae de boca no vale 
dos pitillos la vida del ministerio. 

Los periódicos publican la biografía 
del ministro de Hacienda. 

Y resulta que es sobrino del Sr. Sa-
gasta y distinguido ingeniero de cami­
nos, habiendo dirigido en tal concepto 
muchas é importantes obras de abaste­
cimiento de aguas, pantanos, defensa 
le márgenes y desviaciones de ríos. 

Después de eso puede ser un mal mi­
nistro de Hacien^da. 

Y sino ahí está Fabié, que era un bo­
ticario distinguido y había preparado 
con mucha| destreza varias cataplas­
mas. 

¡Y miren ustedes que fue mal minis­
tro! 

'Como que aun se están acordando de 
él en Ultramar. 

NOTAS 
Si se confirman las noticias recibidas 

de Madrid por un periódico de Ferrol, 
no eran vanos nuestros temores de que 
llegue el día en que por falta de trabajo 
en los arsenales, haya que despedir á la 
maesfenza de los mismos. 

Dice el periódico de Ferrol que ha lle­
gado hasta él la especie de que h,i sido 
desestimada una exposición que dirigió 
al ministro de Marina el Capitán gene­
ral de aqoel departamento, en súplicí. 
de que se asignaran al establecimiento 
nuval del mismo, algunas construccio­
nes, pues de no hacerlo así, llegaría el 
momento en que por la césacióa del tra­
bajo habría que hacer un despido de 
operarios. 
• ¿En qué apoya el ministro de Marina 
su contestación? 

Apóyala en la falta de dinero para 
emprender nuevas construcciones. 

Queremos creer que el periódico de 
Ferrol ha sido mal informado; que ha 
oído mal quien haya oído eso de la des­
estimación de la instancia, porque sería 


